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In this note the author considers the importance of the 
Society of Jesus as a privileged place for the jesuits to 
become free and free makers. 

La Companía de Jesus no 
existe para sí, sino para ayudar 
a los hombres a que consigan 
su fin últinno y sobrenatural 
(Constituciones 813). Para los je
suítas, amar es ayudar; por eso 
pudo decirse Societas lesu socie-
tas amoris. Pero ayudar como 
debemos ayudar los jesuítas, re-
quiere aprendizaje y un lento y 
diligente cultivo de Ia libertad. 
Las Constituciones de San Igna-
cio pretenden tiacer de Ia vida 
interna de Ia Companía una es-
cuela de elección (1), así como 
sus Ejercicios Espirituales son el 
método para las grandes elec-
ciones dei cristiano. Un joven 
llegará a ser jesuíta, en Ia medi
da en participa intensamente en 

su formacion como tal. Un jesu
íta ayudará eficazmente a los 
hombres a salvarse, en Ia medi
da en que viva conforme a las 
Consti tuciones. La Compaíiía 
garantizará al joven su adecua-
da formacion, y al miembro ma
duro su santa permanência, en 
Ia medida en que sea dócil al 
Espíritu que lia hecho de ella, a 
Io largo de cuatro siglos, un 
âmbito de libertad y una escuela 
de libertad. Con razón podría 
decirse también Societas lesu, 
societas iibertatis. En esta nota 
presentamos algunas conside-
raciones senalando Ia relevân
cia de Ia Companía en Ia libertad 
real. 

(1) Cfr. Maurizio CO.STA. .S.I, L e g g e r e l i g i o s a e d i s c e r n i m e n t o s p i r i t u a l e ne l le C o s t i t u z i o n i de l i a 

C o m p a g n i a di G e s ü , Brescia. Paicleia. I97:i, p. 119. Véase tambicn C G 32 Decreto 6 n. 12. 
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En Ia vigésima anotación de 
sus Ejercicios Espirituales, San 
Ignacio aconseja, para poder 
dar con el mayor provecho posi-
ble esos mismos ejercicios espi
rituales, que el sujeto que va a 
hacer una búsqueda de Ia vo-
luntad de Dios, y está dispuesto 
a abrazarse a El con todo su 
corazón, se separe de su médio 
habitual, cambiando de casa y 
dejando de tratar amigos y ne
gócios. De ese apartamiento se 
esperan tres provechos muy 
grandes: merecer más delante 
dei Senor, estar más unificado y 
liberado, y más apto para acer-
carse a Dios; de todo Io cual, se 
sigue una mejor disposicion re
ceptiva de los dones de Dios. 
Cfr. EE 20. 

Es cierto que este texto ha 
p r o d u c i d o s iempre escozor. 
También hoy suena mal en mu-
cho oídos mal afinados. Hay 
quienes creen ver una evasión 
de Ia realidad; o peor aún: una 
búsqueda de Dios por un cami-
no que se retira de los herma-
nos, y por ello mismo conduce a 
un encuentro con un Dios no 
cristiano! Tanto se oye decir 
que "hoy aqui" (reaccionando 
contra viejos errores platônicos 
infiltrados en el cristianismo) en
contramos a Dios en el otro, que 
cuando oímos a San Ignacio 
recomendar el desierto y el 
apartamiento dei otro, para me
jor encontrar a Dios, nos parece 
que, al menos en eso, "está 
superado" o "hay que acomo
dado a las exigências de Ia Igle-
sia de hoy". Para superar falsas 

perspectivas bastará pasar al
guns páginas dei libro de los 
Ejercicios, y verificar como ese 
sujeton apartado de amigos y 
conocidos, se dispone tan in
cond ic iona lmente a servir a 
Dios Salvador, dondequiera Es
te Io llame. Por algo los Ejerci
cios han sido "escuela de após-
toles". Pero no manipulando a 
los ejercitantes, sino permitien-
do que el Creador disponga in-
mediatamente de su creatura 
(EE15). 

Para un ejercicio eximio de Ia 
libertad, pues, buscando conju-
garse con Ia Libertad infinita, en 
Ia Iglesia católica, Ignacio reco-
mienda ese apartamiento, tanto 
de habitación como de amigos y 
conocidos, y negócios que se 
van llevando. Como legislador 
de Ia Companía de Jesus, el 
mismo Ignacio tuvo que enfren
tar un problema semejante. Al 
comienzo, esperaba que llega-
ran hombres, sacerdotes, ya 
formados, para ingresar como 
miembros a Ia nueva Orden. Pe
ro Ia experiência demostro que 
tales hombres, forjados en el 
mundo de Ia época, al igual que 
Ignacio y los primeros compa-
fieros, noi eran tantos como se 
necesitaban, y, sobre todo, no 
acababan de realizar el ideal de 
jesuíta. Entonces, sobre todo 
por Ia visión magnífica de La-
ínez, se aceptó Ia realidad: si Ia 
Companía queria miembros ap
tos tenía que formarlos. Hubiera 
sido muy extrano, en efecto, 
que siendo Ia Compaliía un fru
to tan delicado dei Espíritu, na-
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cido dei largo fogueo espiritual 
de los Diez Companeros, a un 
sujeto salido dei ambiente de Ia 
época pudiera injertársele como 
miembro! 

Ante el problema de Ia forma
cion de sus futuros miembros, Ia 
Companía, con Laínez a ia ca-
beza, opto por Io más difícil: 
formarlos de tal modo que un 
dia se adaptaran a ser miem
bros de un cuerpo tan espiritual 
(y sin que el cuerpo recfiazara 
esos nuevos miembros injerta-
dos). El legislador, al redactar 
las Constituciones tuvo tan en 
cuenta el asunto, que tanto el 
Examen como Ia primera mitad 
de las Constituciones están de
dicadas a Ia formacion, en senti
do amplio. Y encontramos, aho-
ra en clave jesuíta, el esquema 
de Ia anotación vigésima, gene
ral para todo cristiano: aparta
miento, cambio de habitación, 
desembarazamiento de amigos 
y negócios, etc. Conviene mirar 
esto un poco más de cerca. 

Cada soc iedad forma sus 
miembros. Un joven que vive en 
Uruguay, Argentina, Brasil etc. 
sufre inmediatamente Ia influen
cia familiar, y Ia dei médio so
cial. Para formar jesuíticamente 
a ese joven, se Io sustrae al 
"molde" en que está metido. A 
veces será el molde de Ia opi-
nión domiante, de los médios de 
comunicación, e t c ; otras veces, 
será el molde no menos tirânico 
de alguna sub-cultura (universi
tária, por ejemplo). Para poder 
ejercitar a ese joven en Ia liber
tad jesuítica, es necesario co-

menzar liberándolo de las de
pendências sociales que Io pre-
programan para otra cosa. Qui-
zás para ser un santo laico, pero 
no un santo jesuíta. De ahí el 
cambio de habitación. Ia sepa-
ración de amigos y conocidos, y 
el dejar otros negócios, sobre 
todo seculares. Es condición 
para que Ia formacion jesuíta 
sea tomada en serio. No sea 
cosa que se transforme apenas 
en un adorno secundário dentro 
de Ia formacion social que, en el 
fondo, sigue a cargo de otros 
(dominantes en el país, o en el 
sub-grupo de que se trate). 

El apartamiento dei ejercitan-
te no significa que quede libra
do a su capricho. Todo Io con
trario! Los Ejercicios Espiritua
les tienen programados hasta 
los gestos más pequerios, se-
gún un orden muy cuidadosa
mente establecido; y todo se-
guún Ia direccion dei encargado 
de darlos. San Ignacio fué ex
clusivamente guiado por Dios 
en Manresa, que Io trataba y 
guiaba como un maestro a un 
nino. Así fué que aprendió que 
para hallar a Dios se necesita un 
mediador que no estorbe Ia in-
mediatez con Dios (EE 15). Los 
padres dei desierto, cuando ha-
llaban un monje recién llegado 
que no queria someterse a Ia 
obediência de un anciano, le 
decían sin tardar: "Vuéivete a tu 
casa, que allá te podrás sal
var"... A buen entendedor, po
ças palabras. Tampoco Ignacio 
cree en Ia auto-formación. Por 
eso en Ia Compahía los jovens 
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miembros son formados. Si se 
apartan de todos los amigos y 
conocidos, si dejan los negó
cios seculares, si se trasladan a 
una casa de Ia Companía donde 
Ia influencia dei mundo tenga 
un contrapeso para su cotidiana 
prepotência, no es para quedar 
a merced de sus propias ideas 
(que sueien no ser tan propias 
como parecen), ni para estar 
disponíbles a las directivas de 
las ideologias de moda: es para 
ejercitarse en las formas de vida 
que Ia Companía le propone 
con indisimulada directividad. 
En Ia medida en que los jóvenes 
son formados por Ia Compafiía, 
quedan fiabilitados como miem
bros plenos de Ia misma. (cfr. 
C G 3 2 , D e c r e t o 6 n n . 
7.10,17,21,22, etc). 

Los Ejerc ic ios Espirituales 
son para hacerlos completos 
una vez en Ia vida; para tomar 
una opción fundamental, según 
Ia voluntad conocida de Dios. El 
apartamiento que ellos piden, 
es, por lot anto, pasajero, quizás 
sin volver a repetirse en Ia vida. 
El apartamiento que exige Ia 
formacion de los jesuítas es más 
largo, pero igualmente pasajero: 
llega el dia en que da el fruto 
esperado, y el jesuíta deja su 
vida de formacion, y comienza 
su vida de misión. Los jesuítas 
formados no viven ya separados 
dei mundo, sino enviados a él; 
no se apartan de amigos, cono
cidos, etc. sino que tratan de 
ayudar, según su vocación. La 
identidad dei jesuíta no queda 
preservada por apartamiento, 

sino por el ejercicio de sus mi
nistér ios, de acuerdo a sus 
Constituciones. Se supone que 
el miembro formado de Ia Com
panía tiene consistência espiri
tual suficiente, no sólo como 
para resistir las presiones y con-
dicionamientos de otros mol
des, sino para contrabalancear-
las, con su vida y su palabra. 
Aún dispersos, aún sin una vida 
de régimen conventual, los jesu
ítas son un âmbito de libertad 
cristiana vivida en plena intem
périe mundana. Ciertamente 
que esa Mama de libertad se 
alimenta en algunos actos de 
piedad litúrgica, y privada, y en 
el estúdio, y en Ia convivência 
fraterna, etc. pero no necesita 
de una regia de vida conventual, 
centrada en Ia acción litúrgica 
común, o en Ia comunidad do
méstica. No deja de Mamar Ia 
atención que quienes más abo-
minan de las "casas de forma
c ion " y de Ia vigorosa densidad 
de los estúdios durante perío
dos largos y que exigen todo el 
hombre, sean los mismos que 
por otra parte no pueden dar un 
paso sin el oxigeno de una co
munidad doméstica omnipre-
sente, a menudo edificada so
bre el modelo cultural de Ia 
família burguesa bien pudiente. 

Los miembros de Ia Compa-
üía están unidos entre sí y con 
su cabeza, gracias a una pro
funda comunidad de vida espiri
tual, vivida sin concesiones. Ese 
núcleo interior, esa medula que 
corre por los tiuesos de los 
miembros de Ia Companía, esa 
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consonância y armonía en un 
mismo sentir y querer, no es 
fruto de Ia presión proveniente 
de una convivência doméstica 
uniformizada, ni de una admi-
nistración o gestión empresarial 
muy bien organizada. Brota de 
un mismo espíritu, de una mis
ma libertad cordial, que se ha 
ido formando a Io largo de mu-
chos anos. si esa comunión in
terior o ley interior no se ha 
formado, desde luego que nece-
sitará entonces darse otras for
mas domésticas y capitulares 
que llenen el vacío. En una mis
ma situación unos se sienten 
solos y ot ros comun icados ; 
unos piensan que sólo reunién-
dose en formas comunitárias 
afectivamente gratificantes po-
drán rellenar el vacío que expe-
rimentan, mientras que otros 
son felices llevando adelante Ia 
misión en que están, sintiéndo-
se en comunión con los demás 
jesuítas que a sua vez cumpien 
su misión. Comunidad dispersa, 
sí, pero I qué profunda comu
nión! 

Los jesuítas fo rmados de 
acuerdo a las Constituciones, 
viven una libertad cristiana en 
forma de plena dedicación a Ia 
misión confiada, y, si se quiere, 
de plena disponibilidad a Ia mi
sión por venir. Esa libertad está 
supuesta, en Ia segunda mitad 
de las Constituciones, para que 
el cuerpo de Ia Compafiía fun
cione como ha sido instituído 
por el Espíritu. Si no hubiera esa 
libertad jesuítica, desde Ia cual 
se vive en plena intempérie 

mundana, entonces surgiria to
da esa inacabable serie de du-
das, interrogantes, crisis de 
identidad, inseguridad inhibito-
ria que se lanza en obsesiva 
búsqueda de consignas, decre
tos, acuerdos, reuniones, etc. 
Hay cosas que tienen arregio 
fácil, y cosas que no es tan fácil 
arreglar. Una de las cosas que 
no seria fácil arreglar es una 
generación de jesuítas no for
mados para jesuítas: si en algún 
momento llegara a suceder -
Dios no Io permita! - que los 
jesuítas no fueran formados pa
ra jesuítas, sino que se dejara 
su formacion en manos indeter
minadas, siguiendo los declives 
de Ia falta de convicción de 
unos y de los centros de interés 
de otros, resultaria un problema 
muy difícil. Se Negaria a Io que 
Ignacio tenía como pesadilia: Ia 
turba (Constituciones 819), que 
debilita el espíritu, y extingue Ia 
libertad. Para evitar esta desgra-
cia es necesario, durante Ia for
macion, crear condiciones de 
libertad respecto a los moldes 
dominantes en este mundo, de 
modo que los jóvenes en forma
cion logren asimilar vitalmente 
Ia nueva forma mentis y el nuevo 
espíritu. Y en Ia Companía pro-
fesa, mantener Ia prioridad dei 
fin para que fué instituída: de-
fensa y propagación de Ia fe, 
ayuda a las animas. Es en Ia 
plena entrega a su misión que 
logra mantener su l iber tad; 
mientras que Ia pierde cuando 
se repliega sobre sí en busca de 
otras seguridades. (cfr. CG 32 
Decreto 4, nn. 17-18,64). 
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Terminemos ya estas reflexio-
nes. La Companía de Jesus es 
un lugar teológico privilegiado, 
y Io es en Ia medida en que es 
Compariía de Jesus. Dictio con 
palabras de Pablo VI, Ia Compa
fiía es "uno de los crisoles más 
significativos, en que se en-
cuentran las dificultades, tenta-
ciones, esfuerzos, perennidad y 
êxitos de Ia Iglesia entera" (Alo-
cución dei 3 de diciembre de 
1974). Lo que el Papa nos ha 
ensenado lo habíamos ya vivido 
en carne propia: efectivamente 
Ia Compafiía es un cuerpo muy 
sensible. Y lo es precisamente 

por estar absolutamente abierto 
al Espíritu de Dios, poniendo en 
él sólo Ia ésperanza, y simulta
neamente volcado a los hom
bres, buscando ayudarlos a Ia 
salvación eterna. Si Ia cuerda 
está así de tensa, vibra con 
autenticidad. Y es âmbito de 
libertad, y escuela de liberación 
verdader, y de formacion para Ia 
libertad. Mantener y llevar ade
lante, con Ia pura misericórdia 
de Dios, por Ia sangre de Jesu-
cristo, a Ia Compafiiia de Jesus, 
es una gran tarea, de inmensas 
consecuencias para el porvenir 
dej ia libertad. 


